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Lázaro y el hombre rico

Domingo 26 durante el año - ciclo C, 30 de septiembre 2007.

Por Enzo Giustozzi y Marcelo A. Murúa

Lc. 16, 19-31

Allá, recibiste bienes y Lázaro recibió males;

Acá, él encuentra su consuelo, y tú, el tormento.
Vidas paralelas: un rico fiestero y un pobre muerto de hambre
Relator - Jesús les dijo a los fariseos:


Había un hombre rico que se vestía siempre con ropa muy lujosa y hacía fiestas y banquetes todos los días. 

Afuera de la puerta del rico, estaba tirado un pobre todo lastimado, que se llamaba Lázaro, que se moría de ganas de comer las sobras que el rico tiraba; y se sentía tan mal, que hasta los perros le lamían las heridas, [y él no podía ni espantarlos].
La tortilla se da vuelta: el rico sufre, y el pobre goza.

Relator - Se murió el pobre, y los ángeles lo llevaron al regazo de Abraham. 

Se murió también el rico, y lo enterraron. 


Mientras sufría en el lugar de los muertos, levantó los ojos y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro con él. Entonces empezó a gritar:
Hombre rico - "Padre Abraham, por favor, compadecete de mí y mandá a Lázaro que moje la punta del dedo en agua y me refresque la lengua, porque este fuego me hace sufrir muchísimo."
Relator - Abraham le contestó:

Abraham - "Hijo mío, acordate que en vida vos la pasaste muy bien, y Lázaro, en cambio, la pasó muy mal; ahora él recibe consuelo, y a vos te toca sufrir. Además de eso, hay un enorme abismo entre ustedes y nosotros, de modo que no se puede pasar de aquí para allá, ni tampoco se puede venir de allá para acá."
Por favor, que Lázaro se les aparezca a mis hermanos, así se asustan y se convierten

Relator - Y después el rico dijo:
Hombre rico - "Entonces por favor, padre, mandá a Lázaro a la casa de mi familia, porque tengo cinco hermanos: que él les avise, no sea que ellos también vengan a parar a este lugar de tanto sufrimiento."
Relator - Abraham le contestó:

Abraham - "Ellos ya tienen a Moisés y a los Profetas, en la Biblia, que los escuchen."
Relator - Pero él dijo:
Hombre rico - "No, no, padre Abraham, con eso no alcanza; pero si se les aparece un muerto, entonces sí se van a [asustar y se van] a arrepentir."
Propuesta Pastoral

Guía para la utilización del guión con jóvenes o adultos
1) Realizar la dramatización del relato. La escena es muy sencilla para dramatizar. Realizar la selección de los personajes (en este caso el relator cumple el rol de Jesús, Lázaro, Abraham y el hombre rico) y no olvidar un par de prácticas previas. Los títulos de cada escena se pueden leer o no.

2) Organizar a los participantes en grupos de tres o cuatro personas. El animador introduce y ubica el texto. En los grupitos, conversar informalmente, durante cinco minutos, a partir de la pregunta:

- ¿Qué palabras del relato me impactaron (o recuerdo) más? ¿Por qué?

3) El animador/catequista/sacerdote que está coordinando el trabajo grupal propone estas otras consignas a los grupos:

- Entre todos los participantes del grupo reconstruir el texto (volver a contarlo, intentando recuperar todos los detalles)

- ¿Qué personajes protagonizan la parábola? Describir a cada uno, ¿cómo vive? ¿qué le sucede?

- ¿Qué señala Abraham al hombre rico? ¿En dónde se puede descubrir y conocer lo que Dios quiere?

- ¿Qué nos enseña la parábola con respecto a las riquezas? ¿Qué actitud tiene, en vida, el hombre rico con Lázaro, que vivía a la puerta de su casa?

- Comparar esta situación con la injusticia, pobreza y exclusión que nos rodea. ¿Cuál es nuestra actitud?

- ¿Qué nos enseña el relato?

4) El animador invita a poner en común lo conversado en cada grupo.  Centrar la reflexión en descubrir que los bienes son para compartirlos con los demás. El que no comparte no entrará al Reino.
5) El animador invita a cada participante a decir en voz alta algo que se haya aprendido en este relato:

- Apliquemos a nuestra vida cotidiana el mensaje del texto.

6) El animador propone un momento de oración compartida para terminar el trabajo.

- Quien no comparte sus bienes no tendrá lugar en el Reino.

- Señor de la Vida que no vivamos indiferentes…
7) Oración final.

Escuchar la Palabra en la Biblia,

ese es el camino

para conocer la voluntad de Dios.

El Dios de la Vida quiere misericordia,

solidaridad, justicia y paz,

¡ésto es lo que le agrada!

Danos fuerzas para cambiar, Padre,

y vivir una espiritualidad de conversión

a los pobres y excluídos,

en los pasos de tu hijo Jesús.

Anímanos a la acción por la vida,

Espíritu Santo de fraternidad,

para que aprendamos a compartir

y trabajar por la justicia.


- Que así sea -




Marcelo A. Murúa

Propuesta Pastoral

Guía para la utilización del guión con niños
1) Realizar la dramatización. 

2) Reconstruir el relato, con los niños, a partir de las preguntas:

- ¿Qué acabamos de escuchar? ¿Qué enseña Jesús  en este relato?

3) Centrar la reflexión en aprender que Dios quiere personas capaces de compartir los bienes que posean.

- ¿Qué personajes presenta la parábola que cuenta Jesús?

- ¿Cómo vive el hombre rico? ¿Cómo vive Lázaro?

- ¿Qué sucede después de la muerte de ambos?

- ¿Qué cambio intenta hacer el hombre rico?

- ¿Qué le dice Abraham, el padre de la fe?

- ¿Qué aprendemos en este relato?

El animador invita a poner en común la reflexión de cada uno de los niños. Va animando para que hablen en voz alta, a medida que los niños comparten sus respuestas los va orientando para enseñarles a vivir compartiendo lo que cada uno tiene. Intentar orientar hacia propuestas concretas.

4) El animador propone un momento de oración compartida para terminar el trabajo.

- Dios quiere personas capaces de compartir.

- Jesús, enséñanos a compartir lo que tenemos…
5) Al terminar podemos repartir entre los niños esta pequeña oración que habremos fotocopiado previamente

Jesús,

enséñanos a compartir lo que tenemos.

Que nos seamos avaros

e indiferentes a los demás.

Que aprendamos a compartir

con alegría y generosidad.



 - Que así sea -




Marcelo A. Murúa

